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			Para Emma
La luz de mi vida.

		

	
		
			Introducción

			No os voy a mentir. Y por ello, en primer lugar, quiero dejar bien claro que este libro no os conseguirá al hombre de vuestra vida con tan solo leerlo. Pero sí os ayudará a saber cómo encontrarlo entre tantos sinvergüenzas que hay por ahí sueltos y a conocer un poco más cómo funciona la mente de los hombres. Este libro os guiará, os dará algunas ideas para que podáis encontrar al hombre de vuestras vidas, y no muráis en el intento.

			Esta guía o libreto, o como lo queráis llamar, está escrito desde mi humilde punto de vista. Algunos de los lectores estarán completamente de acuerdo con lo que aquí narro, y otros todo lo contrario, pero al igual que en la vida misma no siempre se está de acuerdo en todo.

			Pero como he dicho, y lo recalco, este es mi punto de vista, basándome en mis propias experiencias y basándome en estudios realizados por profesionales en relaciones de parejas, psicólogos, sexólogos, terapeutas, psiquiatras y muchos otros especialistas en este sector. Y en las vivencias de las personas que han querido compartir conmigo sus experiencias. Desde parejas que llevan años casadas, hasta las inquietudes y dudas de lo que siente uno al comenzar una nueva relación.

			Bien, habiendo dejado esto claro... Comencemos.

			Si realmente no buscáis aún a vuestra media naranja, ya sea porque no sintáis que aún os ha llegado vuestra hora de centraros de lleno en una relación seria, o simplemente que lleváis ya un tiempo fuera del mercado, o que estáis hartas de siempre acabar con la persona no indicada para ti, este libro os ayudará a saber qué tipo de hombre no os merece y cuáles no merecen la pena; esto evitará posibles corazones rotos y, sobre todo, os ahorrará mucho tiempo y dolores de cabeza innecesarios. Porque nunca se sabe cuándo y dónde os podéis enamorar, y sobre todo de quién.

			La razón por la que me he decidido a escribir este libro es porque siempre me ha interesado la psicología y cómo afecta esta al día a día de las personas. Tanto personalmente como en las relaciones entre diferentes tipos de personas, de diferentes partes del mundo, cultura, religión o sexo. Una de las razones por las que he decidido explicar un poco cómo funciona la mente de los hombres a la hora de buscar pareja es porque a menudo escucho a hombres referirse a las mujeres como objetos, como simples trofeos, como meros objetivos para saciar su, digamos, «autoestima».

			Cuando, para mi entender, si existe o ha existido algún Dios, lo más perfecto y bello que ha conseguido crear es a la mujer.

			Hay muchos tópicos sobre los hombres y las mujeres; que si las mujeres son de Venus y los hombres de Marte, que si los hombres son más fuertes y las mujeres son el sexo débil; eso es porque no habéis conocido a mi hermana Diana, porque vaya mujer y de débil os aseguro que no tiene nada, eso os lo garantizo.

			Estoy harto de escuchar siempre a los típicos tíos decir una y mil veces: «Las mujeres consiguen al que quieren fácilmente; solo con abrirse de piernas ya los tienen».

			En primer lugar, esas típicas frases machistas me repugnan. Y el típico tío que habla así es porque es una persona muy, pero que muy superficial; el típico machito que cree ser el gallo del corral, al que luego todas ignoran o no lo toman en serio, y no por otras razones que por esas mismas cosas que salen por su boca, dejando bien claro cuáles son sus intenciones y en lo que él se fija.

			En resumidas cuentas, que es una persona sin tacto ni respeto por nadie, con inicios de narcisista.

			Bien, si es como dicen, que los hombres son de Marte y las mujeres son de Venus, os voy a enseñar a hablar marciano.

			Lo que es una gran verdad universal es que la mayoría de las mujeres, a diferencia de la mayoría de los hombres, buscan con el corazón mientras que los hombres buscan con la mirada. No todos, pero la gran mayoría sí.

			Muchos hombres quieren ser el primero en la vida de una mujer; en cambio, la mujer quiere ser la última en la vida de un buen hombre.

			Con esto no digo que uno lo haga bien y el otro mal, sino que cada uno lo hace de diversas formas.

			Como dijo una persona sabia: «El amor no tiene cura, pero el amor es la cura a todo».

			A lo que a mí respecta, hay varios puntos a seguir para conseguir al hombre de tus sueños. Más adelante os contaré cuáles son para mí algunos de esos puntos más importantes.

			Como he mencionado antes, esto simplemente es un manual, una guía a la hora de ver qué tipo de hombres son los que se nos acercan y los que nos iremos encontrando en el camino hasta encontrar al adecuado.

			Con esto no quiero decir que todo lo que se mencione en él sea lo correcto o lo más adecuado, esto depende de la situación en la que nos encontremos, en el momento de ánimo de cada persona y de la persona en sí. Es cierto que unos días vemos las cosas de una forma y al día siguiente puede que las veamos de otra totalmente distinta. Pero esto te dará una vista global.

			Como dice el dicho: «Cada persona es un mundo». Pues tienes que crear tu propia felicidad para ese mundo.

			Y tú no vas a ser menos, formas parte del mundo, aunque muchas veces te sientas como que no encajas o simplemente que este mundo no está hecho para ti. Pues te debo decir una cosa, lo quieras o no, no hay más mundos que este. Por lo menos por el momento.

			Este es el mundo que tenemos y nadie más que nosotros mismos podemos modificarlo, moldearlo, ajustarlo para que sea el más adecuado para nosotros mismos y poder así estar a gusto en él.

			El gran Confucio dijo: «Cuando el sabio señala la luna, el tonto mira el dedo». No seamos ese tonto y aprendamos de todo lo que nos rodea. «La vida es muy simple, pero nosotros insistimos en hacerla complicada».

			Dicen que los polos opuestos se atraen, eso solo ocurre con los imanes. Y como ya sabemos, no somos imanes, somos personas, y la atracción de las personas no es la misma que la de los metales. A veces las personas opuestas se atraen, cierto es. Pero no es una regla a seguir. Hay parejas que, cuantas más cosas en común tengan, mejor.

			Hay personas que están incompletas, que les falta algo. Ese vacío lo consiguen completar con lo que a una persona le falta, pues la otra persona se lo aporta de manera que lo que a uno le falta lo rellena con lo que al otro le sobra. Y así nace la frase de película tan bonita: «Tú me completas».

			No hay que tener un cuerpo de infarto para que alguien se fije en ti. Simplemente, hay que tener la suficiente confianza en uno mismo y no dejar que nadie te la quite. «No hay que temerle a la vida, simplemente trata de entenderla».

			Porque sobre gustos no hay nada escrito; lo que a una persona le puede sacar de quicio o repugnar, a otra le puede resultar encantador, o incluso morboso.

			También hay que decir que ayuda ser un poco observadora. Fíjate bien en las cosas que le atraen a esa persona en la que estás interesada y ofréceselas sutilmente, pero ojo, siempre que sea algo que estés dispuesta a ofrecer, no te sacrifiques por complacer a los demás. Porque nunca debemos cambiar nuestra forma de ser por nadie ni nada, al menos que lo que realmente deseamos es cambiar, porque no estemos conformes con cómo somos. Porque si hay que serle fiel a alguien, ese es a uno mismo.

			La integridad de uno mismo es una virtud que a los hombres les atrae muchísimo, aunque muchos lo nieguen. Desgraciadamente, cada vez quedan menos personas íntegras y fieles a sí mismas, ya sea por la sociedad en la que vivimos, o para encajar en un determinado grupo social o incluso laboral.

			Y como ya he mencionado en muchas ocasiones, «No hay nada más sexi que una mujer que sabe lo que quiere, siendo ella misma y que no tiene miedo de ir a por ello sin dejar que nadie la cambie». Porque, al fin y al cabo, si nos quitan lo que somos, al final dejamos de existir, convirtiéndonos en objetos fáciles de manipular y siendo simples marionetas, títeres llevados por manos inapropiadas y opresivas.

			Bien, habiendo dejado esto claro. ¡Comencemos!

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			¿Qué es lo que realmente queremos?

			La primera pregunta que os voy a formular será la más importante de todas, y a la que os deberéis contestar con la mayor sinceridad posible. ¿Qué es lo que realmente deseas? Y cuidado con responderla apresuradamente.

			Tómate tu tiempo.

			¿Realmente sabemos lo que queremos? Esa es la primera regla a tener en cuenta.

			Esa, sin duda alguna, es la base a seguir. Y todas las demás vienen a raíz de esta. Esto puede parecer algo muy simple, pero te aseguro que no lo es. Tal vez creemos saber lo que queremos, pero no podemos estar al 100 % seguros de ello.

			A veces creemos saber lo que queremos, y nos obsesionamos con ello. Por ejemplo: una mujer quiere de un hombre que sea bueno, cariñoso, que le gusten los perros y que quiera formar una familia.

			Bien, pues eso solo es una parte. Hombres con esas cualidades hay muchos, muchísimos, miles incluso. Lo que hay que tener en cuenta a la hora de buscar al hombre de nuestra vida es:

			¿Qué quiero de un hombre y hasta qué punto estoy dispuesta a conseguirlo? Esto puede ser algo lioso, pero no lo es.

			Veamos, utilizando el mismo ejemplo anterior. Si encontramos a un hombre bueno, cariñoso, que le gusten los perros y quiera tener una familia, también tenemos que leer la letra pequeña, que normalmente viene a ser los extras que traen los hombres. Y os aseguro que todos los hombres traen consigo una letra pequeña. TODOS...

			Tal vez sea un hombre que tenga una forma de pensar respecto a la vida, incompatible con la nuestra. Entonces, tendremos que plantearnos hasta qué punto estamos dispuestos a luchar por ese hombre, y si ese esfuerzo merece la pena.

			No lo olvidéis, ante la duda siempre preguntaros si realmente merece la pena, tanto él como el esfuerzo que haremos por él y el tiempo que invertiremos en ello. Y recordad esto: invertir en ti mismo no es ser egoísta, es lo más valioso que puedes hacer por ti. A eso se le llama amor propio.

			Eso es a lo que me refiero. Por eso, este punto es el más importante a la hora de comenzar la búsqueda.

			Tal vez, en la búsqueda conozcas a muchos hombres que parezcan ser el idóneo y el más adecuado para ti, pero que luego tienen algo en su forma de ser que te eche para atrás. Y ves que no es el idóneo para ti.

			Por eso, yo soy más partidario de que, antes de llegar a abrir tu corazón del todo a una persona, hay que conocerla bien e ir lentamente. Porque muchas veces la búsqueda de la persona ideal puede ser incluso más emocionante y excitante que el propio hecho de conocer al primer hombre que se cruce en tu camino y que sea el idóneo.

			No busques hombres que estén a tus pies, busca uno que esté a tu altura. Este es un consejo que te doy.

			El amor es algo tan grande y algo tan maravilloso, que todo ser humano debe llegar a sentirlo, al menos una vez en la vida. Por muy cursi que suene, creedme, es algo maravilloso. Por eso pienso que en el amor hay que ser algo egoísta. Ya lo dice el dicho: «En el amor y en la guerra todo está permitido», al menos al principio, diría yo. Y hay que conquistar, así que parte de guerra también tendremos. Hay que saber lo que queremos y no dudar ni un instante en perseguirlo y no cesar hasta alcanzar el objetivo. Sé que el camino a veces puede parecernos largo, incluso eterno. Pero por eso escribo este libro, para ayudaros a recorrer este camino de la forma más llevadera e incluso divertida posible.

			Tenemos que estar decididos a la hora de saber qué es lo que estamos buscando e ir a por ello y no darnos por vencidos al primer rechazo.

			Y si hemos amado una vez y nos hicieron mucho daño, no debemos ser rencorosos con el amor, porque si hay algo que el amor nos da, son segundas oportunidades. Por muy negro que veamos el futuro, por muy mal que estemos, no le debemos dar la espalda al amor.

			Ganaremos más asociándonos con él que luchando contra él. El amor nos enseña que la vida merece la pena vivirla, que tenemos alma y sentimientos que se alimentan con el amor y que no solo estamos hechos de células y partículas, sino que esas células y partículas están llenas de vida y de emociones.

			Y eso es un regalo que no podemos desperdiciar a la ligera. Hacedme caso.

			Si nos ponemos en plan bélicos, como dice el libro El arte de la guerra de Sun Tzu: «Planificación, proyección, información y estrategia. Plantéate la conquista como una batalla, te será más útil y productivo».

			Si nos ponemos a mirar desde el punto de vista científico, el ser humano nace, crece, se reproduce y muere. Bien, pues ya que estamos en ello, ¡qué mejor forma de hacerlo que con un poco de amor!

			Cuando hemos alcanzado el punto en que hemos decidido y tenemos claro lo que deseamos, debemos ir a por ello. Y de qué mejor manera que siendo tú misma. Porque, lo que está bien claro, es que las mentiras tienen las patas muy cortas y, al fin y al cabo, siempre salen a la luz.

			Sé tú misma, y si a alguien no le gusta, pues será que esa persona no es para ti y mucho menos te merece. Y si le molesta, pues que se aguante. Al fin y al cabo, no estamos hechos para complacer a todo el mundo, tampoco es esa nuestra finalidad.

			Bien, si ya sabemos lo que queremos y estamos dispuestos a conseguir ese objetivo, tenéis que saber que todo lo que brilla no es oro. Las apariencias engañan y no os podéis imaginar cuánto, no podemos dejarnos engañar tan fácilmente, y si nos engañan, bueno... no pasa absolutamente nada. A todos nos ha pasado alguna vez. Pero que de todo se aprende, un engaño no es una derrota. Un engaño es una forma más de saber qué es lo que no debemos dejar que nos influya, una forma más de saber qué es lo que no hay que hacer. Más vale ser mal pensada antes que creer que todo chico que nos guste será el idóneo.

			Hay que ir con cuidado y no confiarnos del todo, tampoco digo que seamos desconfiados en la búsqueda, digo que tengamos cuidado y que pongamos todos nuestros sentidos en activo. Espabilarnos un poco y no dejéis que jueguen con nuestros sentimientos.

			Bien, muchas se preguntarán, ¿y dónde lo encuentro? ¿Dónde comenzar la búsqueda? ¿Dónde es el sitio más oportuno para encontrar al amor de tu vida? Eso es difícil de decir, pero yo diría que el mejor sitio puede ser cualquiera, porque en el momento menos oportuno podemos encontrar al gran amor de nuestra vida. Ya sea en la cola de una cafetería o en la pista de baile de una discoteca. Pero tenemos que ser un poco espabiladas y realistas, no encontraremos a un hombre que deteste nadar en una piscina o a uno que no le guste leer en la biblioteca, cada tipo de hombre tiene su zona particular donde moverse, llamémoslo su «zona de caza» o su «hábitat».

			Como ya muchas mujeres, o casi todas, sabrán, hay muchos tipos de hombres. ¿Cuál es mejor o el idóneo?... Eso es imposible de decir, ese trabajo os corresponderá a vosotras. Tendréis que escoger el que más os guste, el que os llame más la atención y el que sea mejor para vosotras. Como ya mencioné anteriormente, cada persona es un mundo, y sobre gustos no hay nada escrito. Lo que a unas les atrae, a otras les repugna, eso es así. Y no debemos juzgar a nadie por ello.

			Volviendo al libro del gran maestro Sun Tzu, El arte de la guerra, y aplicándolo a nuestro objetivo, os contaré algunas de las frases que se usan en su libro y os las aplicaré a nuestro propósito.

			Sun Tzu dice:

			«Solo aquel que conoce a fondo los males de la guerra puede comprender a fondo la manera provechosa de llevarla a cabo». O sea, solo la persona que ha estado en nuestra situación puede llegar a comprender por lo que hemos pasado, y de una u otra forma poder ayudarnos.

			«El hábil soldado no levanta una segunda recaudación, ni sus vagones de suministros se cargan más de dos veces». Para triunfar, no debes insistirle dos veces al mismo hombre. Si no está interesado en ti, no supliques su atención. No queremos amor por compasión.

			«De ahí que luchar y conquistar en todas tus batallas no es suprema excelencia; la suprema excelencia consiste en romper la resistencia del enemigo sin luchar». Porque hayas tenido éxito en tus anteriores conquistas, no quiere decir que siempre será así, porque tu verdadero objetivo ahora es encontrar al definitivo, al idóneo para ti. Y esa batalla la ganarás sin suplicar amor. Hazte valer, demuéstrales a todos cuánto vales.

			«Ganará quien sabe cuándo pelear y cuándo no pelear». Conseguirás tu objetivo sabiendo bien cuándo debes y cuándo no debes coquetear con él.

			«Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, no necesitas temer el resultado de cien batallas. Si te conoces a ti mismo, pero no al enemigo, por cada victoria ganada también sufrirás una derrota. Si no conoces ni al enemigo ni a ti mismo, sucumbirás en cada batalla». Si conoces bien al que te gusta y te conoces a ti misma, no debes temer nada. Si te conoces a ti, pero no al que te gusta, al final te llevarás un desengaño. Y si no te conoces a ti misma y menos al que te gusta... Vamos, estás bien jodida.

			«En la guerra, practica el disimulo y tendrás éxito». A la hora de ligar con el que te gusta, hazlo sin que él se dé cuenta de que eres tú la que lo ha buscado, déjale creer que ha sido él el que te ha elegido y conquistado a ti.

			«Si el enemigo deja una puerta abierta, debes apresurarte a entrar». Si el que te gusta muestra qué tipo de mujeres le gusta, aprovéchate de eso, aprovecha la ocasión.

			«No podemos entrar en alianzas hasta que no conozcamos los diseños de nuestros vecinos». Esta es una valiosa reflexión. No puedes plantearte algo serio con alguien sin conocerlo bien.

			«Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, tu victoria no quedará en duda». Si ya conoces cómo es el hombre que te gusta y te conoces a ti misma, sabrás lo que vales y lo que te mereces, ve a por ello; la victoria estará garantizada.

			«Todos los hombres pueden ver las tácticas por las que conquisto, pero lo que ninguno puede ver es la estrategia a partir de la cual se desarrolla la victoria». El tipo que te guste podrá saber que estás interesada en él, pero no podrá saber cómo lo vas a conquistar.

			«No repitas las tácticas que te han ganado una victoria, haz que tus métodos sean regulados por la infinita variedad de circunstancias». Lo dice claramente, no uses la misma estrategia para ligar con los diferentes tipos de hombres que te puedan llegar a gustar.

			«Aquel que pueda modificar sus tácticas en relación con su oponente y con ello lograr ganar, puede ser llamado �capitán nacido en el cielo�». Otro claro ejemplo. Si sabes diferentes métodos de conquistas, según el hombre a conquistar, no puedes perder.

			En el libro El arte de la guerra, Sun Tzu recopila varios consejos enfocados a estrategias de batallas, pero ese libro es mucho más que un libro de estrategias de guerra. Se puede leer de varias formas y con diversos objetivos, es un libro bastante filosófico, que se puede acoplar a cualquier momento de la vida. Porque, al fin y al cabo, vivir es la batalla de la vida.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Un nuevo comienzo

			El mundo ha cambiado o al menos eso pensaba sobre el mundo que ella misma se había forjado, lo sentía en su casa, lo sentía en su trabajo, lo olía en el ambiente. Mucho se perdió entonces, pero nadie lo notaba y mucho menos lo recordaban.

			Todo comenzó años atrás, cuando una joven e ingenua chica cuyo nombre es Mónica, fijó su mirada sobre aquel chico de cuyo nombre no quiero acordarme, ya que podría ser cualquier chico del que una mujer podría fijarse. Era un apuesto y varonil joven al que no pudo quitarle ojo. Mónica y sus amigas habían salido aquella noche a celebrar el cumpleaños de una de ellas, cuando al salir del restaurante en el que habían cenado, Mónica alzó la mirada y allí estaba.

			Aquel chico era la envidia de todo joven y el deseo de muchas chicas que lo contemplaban. Él giró su cabeza y miró a lo lejos, y vio cómo una joven radiante lo miraba fijamente. Había algo en ella que le atraía y la hacía irresistible para él.

			Ni el sabio consejo de sus amigas, ni la lógica, ni la cordura pudieron evadir lo que Mónica había sentido al ver a ese chico en ese instante. Rasgos que eran atribuidos y definían bastante bien a Mónica en cualquier otra situación.

			Se había quedado completamente hechizada por aquel joven, alto, guapo, fornido, de rasgos varoniles, con un cuerpo parecido al David de Miguel Ángel. Sus amigas no daban crédito a lo que estaban viendo. Mónica no parecía ella misma, estaba fuera de sí, y no era algo normal en ella.

			Mónica, que realmente era una joven muy tímida e introvertida, sacó el suficiente valor para acercarse a él y hablarle tras una estúpida apuesta realizada con una de sus amigas momentos antes, en la que Mónica debería mostrar más iniciativa y más coraje a la hora de relacionarse. Pero esta vez no sería fruto de la nueva faceta de Mónica, sino de la cantidad de alcohol ingerido en la fiesta de cumpleaños de su amiga. Y como muchas ya saben, alcohol y buenas decisiones nunca van cogidas de la mano.

			Mónica se acercó a ese joven y le dijo, o eso fue al menos lo que ella pensó que dijo:

			—¿Sabes? Eres de los chicos más guapos que hay aquí esta noche. ¿Por qué no me invitas a salir un día?

			Pero lo que realmente dijo fue:

			—Tío, qué bueno estás, joder. ¿Pero tú te has visto? ¿Quieres salir conmigo?... Vamos... Todas las tías que están aquí se les cae la baba por ti. Anda, sé bueno y dame un besito.

			El chico se rio y de aquella conversación salió una cita. Y de aquella cita una relación. De esa relación un compromiso. Mónica siguió adelante con aquel chico que pronto se convertiría en su novio, pese a los sabios consejos de sus amigas, de algún familiar y de alguno que otro compañero del trabajo que se preocupaban por ella y que más o menos se olían cómo era aquel joven mujeriego.

			Hasta que un día, Mónica no se encontraba del todo bien en el trabajo y salió un poco antes. De camino a casa paró en una tienda donde vendían unos dulces que ella sabía que le encantaban a su novio. Al llegar a casa, Mónica escuchó unas risas que provenían del dormitorio. En un principio, Mónica pensó que su novio estaría jugando online como tantas veces hacía, y que esas risas serían de otro gamer con el que estaba jugando. Pero al acercarse, escuchó la voz de otra mujer y no provenían precisamente de ningún altavoz, sino más bien de debajo de las sábanas. Y en una cosa no se había equivocado, jugar sí que estaban jugando.

			Mónica entró sigilosamente en la habitación, el camino desde la puerta hasta los pies de la cama apenas era de dos metros, pero a ella se le hizo eterno, y tuvo tiempo de imaginarse mil cosas de sus peores pesadillas de las que estarían haciendo y de las que ya habrían hecho anteriormente. Le llegaban mil pensamientos a la cabeza. ¿Cuánto tiempo la habría estado engañando? ¿Sería la primera vez? ¿Sería todo una broma de mal gusto? Mónica estiró su brazo y retiró lentamente las sábanas de la cama, no por nada en concreto sino porque Mónica estaba en un estado de shock y a punto de quedarse petrificada.

			Al retirar las sábanas, todos los temores de Mónica cobraron vida. Su novio estaba en la cama con una chica más joven que ella y, a ojos de Mónica, más atractiva.

			Cuando su novio sintió que alguien tiraba de las sábanas, tanto él como la muchacha pegaron un brinco en la cama. Su cama, la cama en la que la pareja de novios compartía lecho. Aquel sagrado lugar había sido profanado, mancillado, Mónica no daba crédito a lo que sus ojos le mostraban.

			Su novio comenzó a poner mil excusas para negar sus actos, excusas que todos y todas hemos escuchado alguna vez. Y fue en aquel preciso momento, desvanecida ya toda esperanza, Mónica recurrió a los flashbacks de los sabios consejos de sus amigas, que una vez antaño le habían aconsejado. Mónica sacó fuerzas y alzó la voz, saliendo por su boca palabras y frases que ni siquiera ella habría imaginado llegar a pronunciar alguna vez. Mónica había estado ciega de amor porque ansiaba por encima de todo tener una pareja estable, alguien con quien acurrucarse en las noches y ver pelis en el sofá, alguien con quien compartir sus alegrías y sus penas; deseaba tener lo que Hollywood nos ha vendido a todos a lo largo de los años en películas románticas: la falsa imagen del amor.

			Y ya, desvanecida toda esperanza, cuando Mónica, esa joven que tiempo atrás no había necesitado ningún hombre para sentirse bien y feliz consigo misma, recurrió a las sabias palabras de sus amigas y seres queridos. Echó de su casa a aquel engendro de hombre, que había traicionado y mancillado toda confianza.

			No había visto que en su novio residía el poder y la voluntad de controlarla a su antojo. De inmediato recordó todas las evidencias que cualquier persona lúcida hubiese visto, pero al estar enamorada y ciega, habían sido ocultadas y manipuladas por la sangre fría y la picardía de su novio. Pero al fin vio que había sido engañada, pues su novio era de una forma cuando estaba con ella, y totalmente distinto a sus espaldas. Ella no fue su única víctima; en antaño hubo más chicas a las que había engañado. Una a una de esas mujeres había sucumbido a los encantos de este. Pero también hubo algunas que resistieron a sus artimañas. Y aunque Mónica ya lo había descubierto, nada ni nadie podía cambiar el dolor tan profundo que sentía en su corazón, ese engaño, esa traición, ese vacío que sentía. Y lo peor de todo es que comenzaba a martirizarse, no comprendía cómo se había dejado engañar tan fácilmente.

			De inmediato se le cayó la venda de los ojos. Le comenzaron a llegar flashbacks en los que se veía a sí misma ingenua, confiada y sobre todo ciega de amor. Mónica comprendió que había sido engañada tontamente por no haberse dado cuenta de las señales evidentes que se le habían planteado a lo largo de los años. Fue entonces cuando entraron en una discusión épica y llena de insultos, gritos y gestos alocados que acabó con Mónica echando a su novio de su casa, ahora convertido en su exnovio.

			Y tras toda esta discusión y tormentos, llegó la calma. Esa sensación de soledad, de vacío, de inseguridad. El miedo le recorría por cada célula de su cuerpo. En un microsegundo pensó en abrir la puerta y llamar a su exnovio y pedirle que no se fuese. Pero la razón predominó, y solo llantos salieron de su boca. Tras horas de llantos, Mónica sacó fuerzas, descolgó el teléfono y llamó a sus amigas. Enseguida sus amigas acudieron. Todas sabían cómo era el novio de Mónica y todas le habían avisado, y aunque estaban deseando decirle a Mónica «¿Ves? Te lo dije», ninguna dijo nada, ya que sabían que sería lo último que necesitaba oír en esos momentos.

			Ellas simplemente estuvieron allí para Mónica, apoyándola y consolándola. Compraron helados, golosinas, contaron anécdotas, chistes y vieron alguna que otra típica película americana romántica donde chico conoce chica y chica acaba perdidamente enamorada de un hombre bueno y maravilloso. Para finalmente acabar dormidas en el sofá todas juntas, como si nadie ni nada pudiese dañarla más.

			Las semanas fueron pasando, pero Mónica no se olvidaba de su amor, y cada vez que pensaba más en él, más se arrepentía de haberle echado de su vida. Pero en unos segundos de lucidez la razón predominaba y comprendía que ella no había hecho nada malo, que la víctima era ella y no él. A pesar de todo, no dejaba de hacerse mil preguntas y de echar de menos los buenos momentos vividos, que ahora predominaban sobre los recuerdos de los malos momentos vividos.

			¿Habría echado a perder la única oportunidad que tendría para tener a un hombre a su lado?, ¿algún otro chico se fijaría ahora en ella? El trabajo era lo único que le hacía tener la mente en otro lado y ocupada. Pero al llegar la noche, esas noches solitarias, en las que la cabeza no deja de dar vueltas, esas noches en las que desearías no estar sola, pero te invade esa sensación de soledad y tristeza en una casa que, aunque fuera de ella, la habían decorado a gusto de los dos. Cada rincón que veía le recordaba a su novio y a las cosas que habían hecho allí.

			Pasaron los días y Mónica cada vez estaba más desmotivada para hacer nada. Ya no iba al trabajo con la misma alegría que antes, y eso que su trabajo le encantaba. Cada vez pasaba más tiempo tirada frente al televisor en vez de hacer otra cosa. Los días que tenía libre ya no salía y mucho menos se arreglaba. Ya no contestaba siempre al teléfono cuando sus amigas le llamaban. Mónica comenzaba a entrar en una depresión de la que sería muy difícil salir.

			Una mañana Mónica estaba tumbada en el sofá de casa haciendo zapping, sin estar presente, sin haberse aseado o siquiera peinado. No tenía ánimos de nada y mucho menos ganas de levantarse del sofá que en los últimos días se había convertido en su fortaleza, en su refugio. Cuando sonó el timbre de su puerta. Mónica ni se molestó en levantarse. Acto seguido escuchó cómo alguien sacaba las llaves, las introducía en la cerradura y abría la puerta.

			¿Sería su exnovio? ¿Vendría a pedirle disculpas? ¿Estaría arrepentido de lo que había hecho y vendría a pedir perdón? Por un instante todas esas preguntas y alguna más se le pasaron por la cabeza, incluso se incorporó en el sofá. Pero al mirar hacia la puerta, vio una silueta oscura dirigiéndose hacia la ventana y que descorría las cortinas. De inmediato comprendió que no era su exnovio sino una de sus amigas. Inmediatamente, Mónica clavó su cabeza en uno de los cojines al ver la claridad del sol, y de la gran decepción que le invadió al ver que no era su ex.

			Eran sus dos mejores amigas, Laila y Miriam, nunca le habían fallado y siempre estaban pendientes de ella. Al llevar Mónica varios días sin dar señales de vida, sus amigas decidieron ponerle fin al tiempo de «luto» que le habían otorgado, ya que esta situación pasaba ya de claro a oscuro. Abrieron la puerta y entraron. Habían entrado con la llave de repuesto que Mónica les había dejado al mudarse a ese apartamento.

			—Vamos, levanta —dijo Laila con un tono dominante y directo.

			—No puedes seguir así, pero mírate, estás hecha un desastre, te hemos llamado mil veces, esta no es la Mónica que nosotras conocemos —dijo Miriam.

			—Dejadme en paz, no quiero hacer nada, ni hablar con nadie, solo quiero estar aquí tumbada en mi sofá, él no me falla nunca ni me deja, ni me engaña con otra —dijo Mónica con lágrimas en los ojos.

			—No seas patética, es solo un sofá y todos se sientan en él —dijo Laila con tono irritado.

			Mónica rompió a llorar.

			—Todos me traicionan, solo quiero morirme. —Y Mónica siguió con el llanto, introduciendo cada vez más la cabeza en el cojín, mientras que Miriam recogía del suelo pañuelos llenos de mocos y trozos de patatas fritas, ganchitos y otros snacks.

			—No puedes seguir así, no ganas nada estando de esta forma. Así solo le das la satisfacción a él de sentirse más deseado e importante, cuando ni se merece un simple pensamiento. —dijo Miriam con voz suave mientras seguía recogiendo el salón.

			—Pero es que le deseo, no sé cómo he sido tan tonta de dejarle escapar, es el hombre perfecto, lo tiene todo y miradme a mí. ¿Quién se fijará ahora en mí? Soy un despojo, una fracasada, una treintañera, sin hijos ni futuro. Y lo peor de todo es que no sé cómo ha pasado, tenía una vida genial, todo iba estupendo entre nosotros y de repente... Paff, me lo encuentro en la cama con esa tía. —dijo Mónica entre lágrimas y llantos.

			—No es el fin del mundo. —dijo Laila muy seriamente.

			—Para mí sí lo es. ¿Sabéis qué? Voy a llamarlo y le pediré perdón, a lo mejor me perdona y vuelve a mí —dijo Mónica en medio de un llanto descomunal y cogiendo el teléfono para llamarlo.

			—Para ya. No seas más tonta, y deja ya de comportarte como una cría de quince años. Para nada vas a llamarlo y mucho menos pedirle perdón. Eres una mujer hecha y derecha, una mujer que se ha hecho a sí misma, y que jamás ha necesitado a un hombre para prosperar en la vida. Eres una mujer de éxito en el trabajo, todos te admiran. Eres joven, guapa y atractiva y mucho menos eres un despojo, aunque la verdad es que un bañito sí que te vendría bien. Pero nada que tus amigas no puedan solucionar. Y sobre tu ex... Mejor ni hablar, no se merece ni ser mencionado. Es un inútil que no sabe hacer otra cosa que mirar por él y por sus intereses. Suerte que te has dado cuenta de cómo es ahora y no has perdido más años de tu vida junto a un hombre infiel y que nunca te ha valorado. —le dijo Laila mirando a Mónica a los ojos muy seriamente, y quitándole el móvil de las manos.

			Miriam se acercó a Mónica y le dijo:

			—Es lo mejor que te podía haber pasado. Hoy es el inicio de tu nueva vida, es un nuevo comienzo y te aseguro que hay un montón de hombres allí afuera deseando salir contigo. Olvida a ese cretino, él ya es historia.

			—¿De verdad lo crees? —preguntó Mónica secándose las lágrimas de los ojos.

			—Por supuesto. Y no solo yo, lo pensamos todas. Así que vamos, espabila. Levántate, quítate ese pijama y métete en la ducha, que llegamos tarde. —dijo Laila con autoridad.

			—¿Tarde? ¿A dónde vamos? No, de verdad que no quiero ir a ningún sitio. Prefiero quedarme aquí en casa con vosotras, charlando de cualquier cosa. —dijo Mónica con intriga, pero a la vez con desganas.

			—Bobadas, vamos, aligérate y métete en la ducha, nosotras te buscaremos la ropa —respondió Laila con la misma autoridad con la que llevaba hablándole a Mónica toda la mañana.

			—¿Pero a dónde vamos? —respondió Mónica con cara de intriga, pero sin muchas ganas.

			—Es una sorpresa, te va a encantar, llevamos semanas esperando este día. —respondió Miriam con una luz en los ojos que le brillaba y una sonrisa de oreja a oreja.

			—Por cierto, ¿cómo habéis entrado? —preguntó Mónica intrigada.

			—Con mi llave de repuesto, me la diste cuando te mudaste... ¿Recuerdas? —respondió Laila.

			—Sí, para emergencias. —dijo Mónica.

			—¿Y cómo le llamas a esto? —dijo Laila con sarcasmo.

			Mónica se levantó del sofá y entre empujones de Miriam para que se aligerase, fue entrando al baño sin saber realmente qué estaba pasando. Miriam le ayudaba a quitarse la sudadera manchada de ganchitos y otros snacks que llevaban días pegados a la sudadera. Mientras, Mónica, desorientada, era introducida en la ducha.

			Mientras Mónica se daba una ducha rápida, Laila y Miriam le sacaban la ropa para ir con ellas a aquel misterioso sitio. Mónica salió de la ducha, se puso la ropa que sus amigas habían preparado y con pocas ganas salió de su habitación. Enseguida sus amigas le colocaron el abrigo encima, le enroscaron una bufanda al cuello y le pusieron un gorro sobre la cabeza, ya que afuera hacía bastante frío.

			Al salir del apartamento de Mónica, Laila llamó a un taxi. El taxi paró casi de inmediato, las tres amigas subieron. Miriam, con gran entusiasmo, le dio la dirección al taxista y el taxi se puso en marcha.

			El taxi paró y las tres chicas se bajaron del vehículo. Mónica miró a su alrededor para ubicarse, y frente a ella vio una inmensa cola que recorría toda la calle y giraba la esquina. Era una cola tan larga que comenzaba en la puerta de una pequeña librería de barrio hasta donde se encontraban las tres amigas.

			—¿Me habéis sacado de casa un sábado por la mañana con este frío para hacer cola en una librería? ¿Estáis locas? Mira, yo me vuelvo a mi casa, con mi pijama y mi mantita. —dijo Mónica refunfuñando.

			—No seas tonta. Esto te va a venir bien. Ya verás, no te vas a arrepentir. —dijo Miriam.

			—Más os vale. ¿Y todas estas personas para qué están haciendo cola? ¿Pero qué es? ¿Un nuevo libro sobre magia? —dijo Mónica con sarcasmo.

			—No es de magia, pero el resultado sí que es mágico. —dijo Miriam entre risas.

			Tras un tiempo guardando cola bajo el frío otoñal, la librería abría sus puertas y todas aquellas personas que estaban guardando cola fueron entrando poco a poco y ordenadamente al establecimiento. Al entrar, fueron pasando a una sala adjunta que tenía la librería para actos especiales. La sala estaba repleta de sillas y enseguida se llenó. Las últimas personas tuvieron que buscar sitio al final y situarse de pie ya que había falta de sillas disponibles. Enfrente de las sillas había un pequeño púlpito donde un orador, o más bien un escritor, presentaba su libro. Tras unos minutos, entraba un señor mayor.

			—Buenos días, soy el dueño de esta pequeña y humilde librería, y para mí es un inmenso placer ver la sala llena e incluso aún hay gente fuera queriendo entrar. Bueno, no os voy a entretener más. Para mí es un placer presentarles hoy al escritor de esta obra tan aclamada y aplaudida por el público. Señoras, señoritas y señores, os presento al autor... David Gudvangen. —dijo aquel señor entusiasmado.

			—¿Me habéis sacado de casa para escuchar un discurso de un escritor que no lo conoce nadie? —dijo Mónica algo molesta.

			—Calla y escucha. —dijo Miriam ilusionada.

			Mónica miraba con desprecio hacia el techo y luego a su alrededor, pensaba: «Vaya pérdida de tiempo». De repente, comenzó a reconocer a algunas compañeras del trabajo y algún que otro conocido entre la muchedumbre. Entre ellos vio a Sara, una compañera de trabajo que también se había fijado en que Mónica estaba allí. Y la saludó con la mirada y una sonrisa. Mónica levantó los hombros y con gestos de no entender qué estaba pasando le preguntó qué era esto. Sara, entre susurros a larga distancia, señaló al pedestal y dijo:

			—Espera y verás.

			—Buenos días, antes de nada, quiero darles las gracias a todos por haber sacado tiempo y haber salido de casa con este frío, significa mucho para mí. Para nada me imaginé que este libro podía causar tanto furor y tan buena aceptación entre el público. Siempre hay una esperanza, una ilusión al crear un libro y desear que el lector lo acepte de buen grado. Bien, si me permitís quiero comenzar leyendo un fragmento de mi obra... —El autor cogió un ejemplar de su libro que tenía por delante, lo abrió y comenzó a leerlo.

			Toda la sala quedó en silencio y todos permanecían atentos a la narración del autor. Mientras tanto, al fondo de la sala, Mónica y sus amigas permanecían atentas a la lectura. Mónica, que en un principio se sentía un poco reacia a la hora de recibir ayuda de un libro, pensó: «Seamos realistas, un libro no va a saber por lo que estoy yo pasando en mi vida, en mi relación. Pero si ni siquiera me conoce a mí y mucho menos a mi ex».

			Pero al escuchar las palabras del autor, y las estrofas narradas directamente del libro, Mónica cambió de parecer y escuchaba las palabras allí pronunciadas como si se grabaran con fuego en su cabeza.

			Tras la presentación del libro, en una esquina de la sala habían habilitado una mesa en forma de stand en la que el autor firmaría los libros, y de inmediato se formó una cola inmensa, casi tan larga como la que hubo al entrar en la librería. Miriam cogió a Laila de un brazo y a Mónica de otro y las arrastró a la cola. Ella estaba tan entusiasmada de tener un ejemplar firmado del libro y de poder cruzar algunas palabras con el autor que no tuvo pudor a la hora de llegar hasta la fila, ya fuese a empujones o a presión.

			Al llegar su turno, el autor firmó los ejemplares de unas chicas que estaban por delante de ellas en la fila.

			—Muchísimas gracias, eso significa mucho para mí. Y suerte con la búsqueda... Siguiente —comentó el autor a las chicas.

			Ahora llegaba el turno de Miriam, Laila y Mónica.

			—¡Hola!... ¿A quién se lo dedico? —preguntó el autor.

			—Para Miriam, tu admiradora número uno —dijo Miriam con ilusión en los ojos y gran entusiasmo.

			—¿Te ha gustado? —preguntó.

			—Me ha encantado, dices tantas verdades. Cuando lo leí por primera vez, estaba convencida de que lo había escrito una mujer —respondió mientras cogía el libro ya firmado.

			—Me lo dicen mucho, la verdad —respondió el autor con una sonrisa en la cara.

			Miriam se apartó un poco para que Laila también recibiera su libro firmado.

			—¿Para quién? —preguntó el autor. Y Laila le respondió:

			—Para Laila. Yo no soy admiradora número uno —dijo con mirada picaresca y una pequeña sonrisa.

			—Bueno saberlo —le respondió sonriendo.

			Y finalmente era el turno de Mónica.

			—¿Nombre? —preguntó el autor. Mónica le respondió:

			—Mónica... Me ha gustado la charla, ha sido interesante, la verdad. No tenía mucha fe sobre estos temas... Pero debo reconocer que me ha sorprendido positivamente.

			—Gracias —dijo el autor con una sonrisa.

			—¿De verdad cree usted que cualquier mujer puede encontrar al hombre de su vida? —preguntó Mónica con énfasis.

			—Si de verdad es lo que uno desea, sí, indiscutiblemente. Ahora, eso sí, el camino puede ser largo y no siempre de color de rosa, pero si lo que uno busca lo hace con ganas, no hay limitaciones, el límite solo lo ponemos nosotros mismos —le dijo el autor. Acto seguido firmó en el libro.

			Mónica le agradeció la dedicatoria recibida y salió de la librería junto a Miriam y Laila. Mientras sus amigas comentaban entre ellas lo que más les había gustado de la presentación, Mónica alzó la mirada y salió a la calle con el ejemplar del libro en sus manos y lo presionó contra su pecho como abrazándolo, mientras mantenía la cabeza bien erguida. Miró al cielo y sintió cómo un rayo de luz lleno de esperanzas se colaba entre las nubes y la iluminaba. Mónica enseguida comprendió que esa era una señal de que todo estaba a punto de cambiar y un nuevo comienzo llegaba.

			Mónica se apresuró para llegar a casa. Al llegar a casa, se quitó la bufanda, el gorro y la chaqueta, y como si acabase de recibir un paquete que llevaba tiempo esperando, corrió al salón, pero no antes sin haberse preparado un buen café. Sacó el libro de su bolso y comenzó a leerlo entusiasmada. De alguna manera sabía que no estaba sola, con la ayuda de sus amigas y los consejos del libro. Mónica comenzaría a olvidar a su ex y dejar el pasado en eso mismo, en el pasado.

			Mónica se levantó del sofá, entró en el cuarto de baño y se miró al espejo. Una sensación nueva y agradable le recorría por todo su cuerpo. Estaba lista, sabía que su momento había llegado. Y allí, contemplándose en el espejo, se soltó el pelo. Sabía que nada ni nadie le iba a frenar y estaba dispuesta a alcanzar su meta, su propia felicidad, costase lo que costase y sin dejarse pisotear por nadie.

			Esta es la historia de Mónica, pero podría ser la de cualquier persona. Pero esto ya pasó, Mónica ya no vive en el pasado, ha decidido seguir adelante, vivir su propia vida, una vida merecedora de todo tipo de alegrías, risas, emociones y aventuras, gracias al apoyo de unas buenas amigas y de haber leído este libro. Mónica vuelve al mercado, está dispuesta a encontrar al verdadero amor, al hombre de su vida, y lo va a encontrar sin perder ni un instante con hombres que no merecen la pena.
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